
 La escuela, como la vivimos hasta el inicio de la cuarentena, tiene problemas, lo sabemos. Pero también es cierto 
que nos brinda muchas posibilidades. La semana pasada una docente decía: “qué difícil, es desde lejos, sin ver a los 
chicos, entender qué necesitan para poder aprender. Cuando estamos al lado de ellos podemos observar muchas señales 
que ahora no tenemos”. Este es quizás el desafío más profundo, complejo y particular de la situación que estamos 
transitando.

 Pero también esa escuela que en este momento “no tenemos”, a veces sostiene  conceptos encarnados que 
atrasan y traban. Una de las inercias es volver a pensar y actuar como si el agrupamiento por edades realmente  
garantizara homogeneidad y, como consecuencia, ver a les chiques que no cumplen con la norma como equivocades, o 
lo que es peor, más duro, que ellos y ellas se vean como que no son los niños y las niñas que deberían ser.  

 En este momento de recon�guración, tal vez sea necesario generar actividades que promuevan mayor agencia, 
con�anza, autonomía de les niñes al aprender.  Propuestas que los movilicen para identi�car algo de su propia 
singularidad, de sus necesidades, sentimientos, de su ritmo, y perspectiva. Quizás, también para quienes enseñamos sea 
un tiempo de desplegar mayor agencia y de buscar nuevas formas que den más espacio a preguntarles cómo lo harían, 
qué les sugiere, qué ven. Escucharles y encontrar modos para que esas diferentes voces emerjan. 
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Re�exiones sobre el espacio para lo diverso
en estos tiempos de desafío (también) al enseñar

 



 A veces no es fácil detenernos y dar lugar a la diversidad de voces. Hace pocos años después de realizar un taller 
en clase con niñes de segundo grado la maestra, que también había participado, compartió una observación muy 
interesante. Les habíamos propuesto hacer un experimento. Estábamos en ronda, parados y sin zapatos. Cada une de 
nosotres tenía una pelota de tenis bajo uno de los pies. La consigna era recorrer con la pelota la planta del pie, por la 
zona del talón, el arco, los dedos, el borde externo... Después de unos minutos, dejábamos la pelota, y preguntábamos 
cómo sentían sus pies, sugeríamos que los compararan. Por ejemplo, algunos sentían que el pie trabajado era más 
grande y más pesado, otros lo percibían más liviano, más esponjoso, otros más cálido, etc. Al terminar la clase, la 
maestra nos confesó, con cierto azoramiento que, como ella había sentido el pie más pesado y más grande, pensó que 
les niñes que no lo habían percibido así, estaban equivocados. Sonreímos, nos vimos re�ejadas en esta tendencia al 
autocentramiento, del que solemos no percatarnos. El taller, pensado para desarrollar la percepción y conexión interna, 
no sólo propició aprendizajes en la maestra, sino también en quienes coordinábamos la propuesta: volvimos a 
reconocer que la perspectiva propia es una más entre tantas otras, algo que para lo que frecuentemente no 
encontramos tiempo o apertura y que tampoco suele estar favorecido por nuestra cultura.

 En este tiempo de innumerables desafíos, tal vez sea valioso detenernos a ser más conscientes de cómo estamos 
atravesades por estas formas de reproducción cultural, y darnos el espacio para explorar cómo nos relacionamos con lo 
diverso. Pensar por ejemplo cómo el otro percibe, siente, reacciona ante un gesto, una palabra, un comentario. Pensar 
qué nos pasa, qué sentirá a alguien que vive en el campo o en la ciudad, que tiene o ha tenido oportunidades muy 
diferentes en su desarrollo personal. 

 Cuando logramos descentrarnos tenemos más posibilidades de alcanzar una perspectiva más amplia y de 
ponernos en el lugar del otro. Así, al abrirnos a una mayor empatía, quizás seamos capaces de tejer nuevas tramas que 
pongan en juego la diversidad, una diversidad que no es excepcional, sino inherentemente humana. 

 Algunos conceptos cientí�cos que se proponen en este micro: cognición corporizada, situada y enactiva, 
experiencia, agencia, empatía, toma de perspectiva, diversidad, el aula como espacio heterogéneo.
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 Por ejemplo, en una de las "Ideas para hacer en casa" que integran esta propuesta, se plantea 
la actividad de sentir la mano por dentro y dibujarla. La intención es promover el reconocimiento de la 
propia percepción, de lo valioso del registro de cada momento del proceso, deconstruyendo el hábito 
arraigado de juzgar lo que hacemos como bien o mal,  la dicotomía de que existe un producto correcto 
o incorrecto, siempre en referencia a una verdad externa.
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 Algunos conceptos cientí�cos con los que se trabaja en esta comunicación: cognición corporizada, situada y 
enactiva, experiencia, agencia, empatía, toma de perspectiva, diversidad, el aula como espacio heterogéneo.
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